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La Cizaña en medio del Trigo
Mateo 13: 24-30

Jesús les contó después esta otra parábola:
 — El reino de los cielos puede compararse a un hombre 
que había sembrado buena semilla en su campo. Pero 
mientras todos dormían, llegó su enemigo, sembró cizaña 
entre el trigo y se marchó. Cuando el trigo germinó y se 
formó la espiga, apareció también la cizaña.
 	 Los criados se dirigieron entonces al amo del 
campo y le dijeron: “Señor, ¿cómo es que hay cizaña en 
el campo, si la semilla que sembraste era buena?”.
 	 El amo les contestó: “Alguien que no me quiere 
bien ha hecho esto”.
	 Los criados le propusieron: “Si te parece, iremos 
a arrancar la cizaña”.
	 Pero él les dijo: “No lo hagan ahora, no sea que, 
por arrancar la cizaña, arranquen también el trigo. 
Déjenlos crecer juntos hasta el tiempo de la siega. 
Entonces encargaré a los segadores que corten primero 
la cizaña y la aten en manojos para quemarla, y que luego 
guarden el trigo en mi granero”.

Preguntas para Reflexionar
1 ¿Qué palabra, frase o imagen llamó tu atención?
2 ¿Qué sentimientos y pensamientos tuviste después de 
leer el texto?
3 ¿Qué buena semilla ha crecido y dado fruto en mi vida?
4 ¿Qué me ayuda a integrar la cizaña de mi vida?
5 ¿Qué me ayuda a conservar el trigo en mi vida, a 
preservar lo bueno?
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Cuando leo las noticias o escucho las tragedias 
en la vida de la gente, no puedo evitar 
preguntarme “¿Dónde está Dios en todo esto?” 
Mi corazón me dice que Dios está siempre 
presente, que nos guía y nos lleva de la mano en 
las adversidades, pero el dolor y el sufrimiento 
desafían mi fe. Sin embargo, la parábola del 
trigo y la cizaña me recuerda que Dios no 
prometió un mundo sin dolor, sino estar con 
nosotros cuando sufrimos. Dios prometió ser 
fiel, ser nuestro consuelo.
	 Veo el caos que me rodea, y veo el caos 
en mi interior. Francamente, mi caos interior 
no es mejor que el caos del mundo, pero 
Dios me recuerda que Él sólo plantó semillas 
del buen trigo. A pesar de nuestros errores y 
pecados, somos trigo, somos el fruto de la 
buena semilla que Dios plantó antes de los 
siglos, porque somos hijos suyos.
	 Si Dios plantó trigo y somos el fruto de 
esa buena semilla, ¿qué hay de toda la cizaña? 
Es un misterio que existan el bien y el mal en 
el mundo, que tanto el trigo como la cizaña 
crezcan alrededor. Sin embargo, a partir de 
este caos, Dios está construyendo un mundo 
mejor, su Reino. Desde nuestro caos interior, 
Dios está haciendo que el buen trigo crezca. 
La parábola del trigo y la cizaña nos invitan 
a ser pacientes con nosotros mismos y con 
el mundo, mientras nos concentramos en lo 
bueno, mientras trabajamos en convertirnos 
en mejores personas cada día, siguiendo la 
voluntad de Dios.

Tu Santo Amigo del Mes
San Pedro Calungsod

¡CONVIÉRTETE EN UN ESTUDIANTE RESIDENTE DE CASA IGNACIO!
Si te apasiona tu educación y deseas continuar tus estudios después de tu liberación, Casa Ignacio ofrece un 

conjunto integral de servicios para estudiantes que estuvieron en prisión y vivienda de transición. Encuentra tu 
propósito y supera las barreras al empleo, la vivienda permanente y la educación.

¿Estás interesado? Envíanos la siguiente información:
• Nombre completo y número DIN • 

• Universidad en la que estás inscrito y/o dónde estudiarás después de tu liberación •
• Datos de contacto de la universidad en la que estudiarás •

Pedro Calungsod fue un joven filipino que nació en 1654 en la zona de Cebú. De niño asistió a las misiones de 
los jesuitas hasta convertirse en catequista. después de un par de años de formación, Pedro se convirtió en uno 
de los catequistas que, junto a los misioneros jesuitas, llegaron hasta las islas Marianas para evangelizar a los 
chamorros, logrando muchas conversiones.
	 Sin embargo, un curandero chino, llamado Choco, envidioso de los misioneros, comenzó a difundir la 
noticia de que el agua bautismal era venenosa. Y como algunos niños habían muerto tras recibir el bautismo, 
aunque antes ya estaban enfermos, muchos creyeron al difamador.
	 El 2 de abril de 1672, Pedro, que tenía entonces unos diecisiete años, y el superior de la misión, el padre 
Diego Luis de San Vítores, llegaron a la aldea de Tomhom, en la isla de Guam, para bautizar a una niña. Pero el 
padre del niño, llamado Matapang, rechazó airadamente el bautismo de su hija.
	 Determinado a matar a los misioneros, Matapang trató de conquistar para su causa a otro habitante de la 
aldea de nombre Hirao, y juntos comenzaron a tirar lanzas a Pedro, Pedro fue así alcanzado por un dardo en el 
pecho e Hirao lo remató con un golpe de cimitarra en la cabeza. Los asesinos mataron también al Padre Diego y 
arrojaron ambos cuerpos al fondo del océano. Los restos mortales de los mártires nunca pudieron recuperarse. 
El catequista Pedro Calungsod fue canonizado por Benedicto XVI el 21 de octubre de 2012.

Fuera del Caos, Convertidos en Su Imagen
Por P. Jiménez, mentor espiritual de Thrive For Life



Examen Mensual
Te invitamos a que reflexiones durante tu oración.

Presencia
Toma conciencia de que la presencia de Dios está activa en cada momento de tu vida, que te mira con 
amor, que desea hablar directamente a tu corazón. ¿Cómo te sientes en este momento?

Petición
Pide a Dios la gracia de ver de qué maneras Dios está obrando en tu vida.

Gratitud
Sé agradecido. Agradece a Dios por los dones del día, grandes y pequeños. 
¿Qué es lo que más agradeces de hoy?

Revisión
Confía en que Dios está contigo en cada momento del día, tanto en los buenos momentos como en los 
difíciles. Dios nunca te abandona. ¿Cuáles han sido los buenos momentos el día de hoy? ¿Cuáles fueron 
los mayores desafíos?

Respuesta
No estás atrapado/a. Mañana es un uevo día. Pide a Dios que te dé la gracia de ser una persona 
amorosa y generosa, para ser la persona que te creó. ¿Qué puedes hacer mañana para ser más 
generoso/a y amoroso/a?

Concluye con la señal de la Cruz.

El Espíritu Produce Amor…
Gálatas 5: 16-26

Los exhorto a que vivan de acuerdo con las exigencias del Espíritu y así no se dejarán arrastrar por desordenadas 
apetencias humanas. Porque las desordenadas apetencias humanas están en contra del Espíritu, y el Espíritu está 
en contra de tales apetencias. El antagonismo es tan irreductible, que les impide hacer lo que ustedes desearían. 
Pero si los guía el Espíritu, ya no están bajo el dominio de la ley.
	 Sabido es cómo se comportan los que viven sometidos a sus apetitos desordenados: son adúlteros, 
lujuriosos, libertinos, idólatras, supersticiosos; alimentan odios, promueven contiendas, se enzarzan en 
rivalidades, rebosan rencor; son egoístas, partidistas, sectarios, envidiosos, borrachos, amigos de orgías, y otras 
cosas por el estilo. Ya se lo advertí a ustedes en su día y ahora vuelvo a hacerlo: esos tales no heredarán el reino 
de Dios.
	 En cambio, el Espíritu produce amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, lealtad, humildad 
y dominio de sí mismo. Ninguna ley existe en contra de todas estas cosas. Y no en vano los que pertenecen 
a Cristo Jesús han crucificado lo que en ellos hay de apetitos desordenados, junto con sus pasiones y malos 
deseos. Si, pues, vivimos animados por el Espíritu, actuemos conforme al Espíritu. No busquemos vanaglorias, 
enzarzándonos en rivalidades y envidiándonos unos a otros.

Preguntas para Reflexionar
1 ¿En qué áreas de mi vida siento la tensión entre el Espíritu y el desorden?
2 ¿Qué áreas de mi vida están desordenadas? ¿Estoy listo para hacer cambios en al menos una de esas áreas?
3 ¿En qué áreas de mi vida veo los frutos del Espíritu Santo?
4 ¿Qué personas traen alegría y paz a mi vida?
5 ¿Quiénes me muestran paciencia, amabilidad y lealtad?
6 ¿Quiénes son mis modelos de lealtad, humildad y dominio de sí mismo?

Padrenuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Venga Tu Reino

El reino de Dios no se ha hecho realidad completamente en este mundo. Por eso, “Venga tu Reino” 
expresa el deseo de nuestra oración como discípulos de Cristo por ver el reino de Dios cada vez más 
establecido, aquí y ahora. Antes que nada, el reino de Dios se evidencia en las vidas de sus hijos e hijas. 
Rezar “venga tu reino” significa pedir al Padre celestial que nos ayude a ser cristianos fieles, obedientes 
y auténticos. Después de todo, ayudamos a expandir el reino de Dios no sólo con palabras, sino también 
con nuestras acciones.
	 Naturalmente, podemos preguntar “¿Qué tipo de reino es éste?” Jesús reveló qué es el reino de 
Dios mediante su vida y enseñanzas. Muchas veces, Jesús preguntó: “¿A qué puedo comparar el reino 
de Dios?” Lo comparó a una semilla de mostaza, ¡que es más pequeña que un grano de arroz! “De todas 
las semillas es la más pequeña; pero cuando ha crecido, es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, 
de modo que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas” (Mt 13:32). El reino de Dios es como un 
padre amoroso y misericordioso que “vio a su hijo y sintió compasión por él, y corrió, se echó sobre su 
cuello y lo besó una y otra vez” (Lc 15:20).
	 El reino de Dios no es una tiranía, sino un reino de amor, servicio, salvación y verdadera libertad. 
Jesús, que es el Hijo de Dios, lavó los pies a sus discípulos, sanó a los enfermos, alimentó a miles de 
hambrientos. Lo más importante aún es que Jesús dio su vida en la Cruz por ti y por mí para liberarnos 
del pecado y la muerte. ¿Crees que es un reino por el que vale la pena rezar? ¿Piensas que es un reino 
del que te gustaría ser parte?

 




